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El trabajo de Julian Rosefeldt investiga los rituales, estructuras y absurdos de la vida diaria; es testigo de un punto de vista racional desde una distancia y un don preciso de observación similar a los métodos objetivos de las ciencias naturales. La investigación, que es llevada a cabo y reproducida en el trabajo mismo, consiste en una persistente articulación y extrapolación de los estereotipos  inconscientes y conocidos y de las rutinas de la vida diaria. En términos de contenido los resultados de esta investigación racionalista pueden ser clasificados en dos categorías. En una, Rosefeldt expone elementos disparatados y absurdos propios de los procesos lógicos y logísticos de la vida diaria: descubre la irracionalidad en la racionalidad. En otra, diseña el escenario contrario: en una expresión humana auténtica, irracional, enfatiza los elementos seriales, mecánicos y automáticos. Por ello, su trabajo se centra en la imagen paradójica de la sociedad como una máquina orgánica. (…)

El interés de Julian Rosefeldt no ha cambiado mucho en estos últimos años, pero sus métodos artísticos sí: de ser un recolector y organizador académico –en video instalaciones como “Global Soap” (2000), “News” (1998) o “Detonation Deutschland” (1996)-, él se ha convertido en un director de cine que trabaja con personajes -grupos socialmente estereotipados en un comienzo (“Asylum”, 2001/02), después personajes individuales (“Trilogy of Failure”, 2004). (…) Los personajes de “Trilogy of Failure”, “Soundmaker” y Stuntman (Stunned Man), son los “habitantes” verdaderamente autónomos de un mundo creado por ellos mismos, un sistema definido por el cuerpo y la respuesta de sus sentidos (los cuales son, por consiguiente, agentes del sistema). Niklas Luhmann describe el proceso de la siguiente manera: “El observador de sí mismo realiza lo que observa, y esa es su realidad. No hay más criterios externos”.

Lo absurdo es frecuentemente expresado con gran asombro, asombro frente al hecho de que algo funciona, aunque las posibilidades contradigan la realidad: la batalla de los protagonistas de “Trilogy of Failure” a favor y en contra de la máquina  v/s la vida no es solo una historia bufonesca de Sísifo. Más allá del humor bufonesco, el trabajo también expresa una dimensión absurda y kafkeana del mito de Sísifo. La familiaridad del bufón y la naturaleza misteriosa de lo divino y lo burocrático son equitativos, para que al final, realmente no haya una historia. El escenario vuelto autónomo como sistema autopoiético, cuenta la mítica historia de Sísifo desprovista de contenido como una estructura absolutamente vacía – una historia del balance de poderes, el balance entre las energías co-dependientes y contradictorias de la destrucción y creación. Uno podría casi distinguir una pizca de filosofía asiática importada. Sin embargo, la historia que los tableaux vivant  (cuadros en movimiento) de “Trilogy of Failure” están realmente contando como sistemas no es ni más ni menos que la historia de la estabilidad de cada sistema, la historia de la dependencia mutua del antagonismo de la vida, la cual quiere romper sus ataduras, y las fuerzas mecánicas que quieren convertirse en máquina.

